










































































































































































Imagen de Venezuela
En todos los sectores, América Latina continúa su
proceso de modernización. Desde mayo del año
pasado, se publica en Caracas un «quincenario de
arte, literatura e información cultural», que alcanza
los más altos niveles. Se trata de Imagen, editado
por el Instituto Nacional de Cultura y Bellas Artes
(INCIBA), y dirigido por el poeta y crítico Guiller­
mo Sucre. Imagen cuenta con la jefatura de re­
dacción de Esdras Parra, y es diagramado por
Alirio Palacios.

Su presentación, en formato tabloid, ofrece al
lector 24 páginas por entrega, profusamente ilus­
tradas y. con mucho movimiento y color en su com­
posición. Cada número incluye un suplemento de­
dicado a un tema particular, sea de un solo autor
(Núm. 8, Rafael Pineda: Alejandro Otero, la inte­
gración de las artes), sea de varios (Núm. 4-5:
Notas para un panorama de la novela en América
Latina).

Físicamente, Imagen recuerda a otras publica­
ciones que conoció América Latina en la década
del 40, cuando la diáspora de los intelectuales es­
pañoles dio tan fundamental impulso en el conti­
tente a la expresión intelectual y periodística: la
mexicana Romance, la brasileña Planalto, la argen­
tina Cabalgata. Después, ese impulso se fue cana­
lizando en otros sentidos, y ahora reaparece en un
quincenario como Imagen, que, bajo análoga apa­
riencia, nos introduce a una América Latina más
creadora, más auténtica, más segura de sr misma.

El contenido de Imagen aúna la expresión lite­
raria con la plástica, la preocupación por el tea­
.tro, la danzá y el cine. Sus dos coordenadas son
América Latina y el mundo, y, en esta confluencia,
se revela como una brillante expresión de ese
«boom» que se ha hecho notorio en el campo edi­
torial,pero que, en realidad, es un impulso que se
asienta no sólo en la literatura del continente,
sino en toda su creciente potencia demográfica,
política y cultural.

Imagen utiliza además las más modernas técni­
cas de .expresión crítica, tales como la entrevista
·grabada, donde la espontaneidad. de la conversa­
ción con los grandes creadores permite sorpren­
der -a veces a ellos mismos- los secretos de
su arte. La información se completa con ágiles
sueltos, concentrados en la sección Mesa redonda.

En el editorial de presentación manifestaron sus
editores: «La palabra Imagen da una noción bas-

tante exacta de lo que queremos, del papel que
aspiramos cumplir dentro del mundo cultural vene­
zolano. Tarea, fundamentalmente, de diálogo.y de
comunicación de ideas; de expresión, de informa­
ción crítica viva, de ponernos al día en todo
cuanto al dominio de la Cultura ocurre o acontece
en el mundo, no sólo en Venezuela, sino en toda
América Latina donde hoy se experimenta una ac­
tividad artística extraordinaria, hasta el punto de
que ya estamos demostrando mayoría de edad».

Y, sin embargo, en ese mismo editorial, se citan
inquietantes predicciones del prospectivo libro
El mundo en 1984, preparado por Nigel Calder:
«Parece seguro, dice el inglés Gerald Reid Barry
en el estudio dedicado a la comunicación de ma­
sas, que en los veinte años a partir de ahora se
habrá producido una revolución técnica, tanto en
la impresión como. en la distribución de las noti­
ticias, comparable a la revolución causada por
la invención misma de la imprenta. Un periódico,
distribuido por camión o -introducido a mano en
el buzón. se habrá convertido en un anacroniSmo
absurdo».

Guillermo Sucre, además de director de Imagen,
es' constante colaborador de Mundo Nuevo. Las
predicciones de Reid Barry parecer poner en peli­
gro no sólo ambas publicaciones, sino todas las
de la cultura occidental. Sin embargo, es evidente
que pasarán muchos siglos, o tal vez eternidades,
antes de qUé el lenguaje (escrito, gráfico) sea
reemplazado como instrumento normal de comuni­
cación entre los hombres. Parte de este tiempo
seguirá siendo ocupado por las publicaciones es­
critas e impresas, por impávida y frIa que pueda
parecer la mediación de los buzones. Y por fuerte
que sea la tentación incendiaria que esos mismos
buzones producen a algunos gobiernos latinoame­
ricanos. - E. del M.

CORTAZAR POETA

El número 383 de La Estafeta Literaria (dir. Luis
Ponce de León, Calle del Prado, núm. 21, Madrid),
que publica el Ministerio de Información español,
por intermedio de la Editora Nacional, incluye dos
importantes textos argentinos: una larga entrevista



relatos de Max Aub, Ulisés Carrión, Haroldo Conti, Fernando Ainsa, Luis Harss, Juan
José Hernández, Marta Lynch, Juan Carlos Onetti, Elvira Orphée y Nélida
Piñón.

poemas de W. H. Auden, Héctor Bjanciotti, Cecilia Bustamante, Humberto Díaz Casa­
nueva, Miguel Angel Fernández, Charles Olsen y Ted Hughes.

ensayos de Vicente Barretto, Roberto Burle-Marx, Sigmund Freud, Carlos Fuentes,
Anthony Hartley, Herbert Luthy, Paul de Man, Adolfo de Objeta, Julio
Rodríguez-Luis y Susan Sontag.

entrevistas Francisco Ayala, Beatriz Guid<r, Pierre Kalfon, Vladjmir Nabokov, Gustavo
a Sáinz, Leopoldo Torre Nilsson y Arnold Wesker.
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de Roy Bartholomew y Anselmo González Climent

a Victoria acampo, y un corto poema de Julio
Cortázar al Che Guevara. Retomando el verso,
que había sido su primer instrumento, el célebre
novelista argentino dice ahora: "Yo tuve un her­
mano. / No nos vimos nunca / pero no importaba.
/ Yo tuve un hermano / que iba por los montes /
mientras yo dormía. // Lo quise a mi modo, / le
tomé su voz / libre como el agua, / caminé de
a ratos / cerca de su sombra. // No nos vimos
nunca / pero no importaba, / mi hermano despier­
to / mientras yo dormía. // Mi hermano mostrán­
dome / detrás de la noche / su estrella elegida.»
Los aficionados a la obra de Cortázar recordarán

el cuento titulado "Reunión», de Todos los fuegos,
el fuego, en que se glosa la aventura del Granma.
Lo que no todos sus lectores saben es que en ese
cuento (en que ni el Che ni Fidel aparecen con

sus verdaderos nombres), Cortázar ha utilizado
muy hábilmente textos de Guevara sobre dicha
expedición. Un minucioso estudio comparativo ha
sido hecho en la revista Carave/le que publica la

munDOnuevo

REVISTAS

Universidad de Toulouse, por el profesor Jean L.
Andreu (v. núm. 8 de dicha revista).

FALSIFICACIONES

En Santiago de Chile se publica la revista Punto
Final (Unión Central 1010, oficina 1108), que dirige
Manuel Cabieses Donoso. Con motivo de la visita
de nuestro director a la capital chilena, una per­
sona que se dijo colaborador de la revista solicitó
y obtuvo una entrevista sobre Mundo Nuevo. Pero
el texto que Punto final publica en su número 38,
y los comentarios que agrega en el 40, no tienen
nada que ver ni con las preguntas que se hicieron
entonces a nuestro director ni con sus respuestas.
Se trata, lisa y llanamente, de una completa falsi­
ficación. Por acostumbrados que estén los pa­
cientes lectores latinoamericanos a este tipo de
"períodísmo», convíene denunciarlo una vez más.
Esto es prensa amarilla, no importa el color políti­
co con que quieran presentarse los redactores de
Punto Final. O

publicará en los próximos números:



Diálogo en Puerto Azul
Pocas reuniones son tan seriamente informales
como las que organiza la Fundación lnteramerica­
na para las Artes, que tiene su sede en Nueva
York. En vez de la habitual maratón de discursos
y ponencias, de debates a los que cada uno trae
su texto prefabricado, de la lucha de delegacio­
nes por obtener el triunfo de determinada tenden­
cia, de las resoluciones finales que tratan de sa­
car trascendentes conclusiones, estos simposios
son una cosa muy distinta. El método consiste en
reunir a unas sesenta personas en algún lugar
más o menos apartado y dejarlos discutir libre­
mente sobre un tema central, que de algún modo
interese a las especialidades de cada uno. La dis~

cusión es completamente abierta y se ha puesto
como única condición para participar en este tipo
de simposio que ninguno de los participantes
atribuya luego públicamente a nadie una opinión
determinada. Si uno quiere comunicar al mundo
su opinión, es libre de hacerlo; pero no debe repe­
tir lo que sus colegas dijeron con entera libertad,
sin estenógrafas, grabadoras o periodistas que to­
masen notas.

El resultado inmediato de este método (he par­
ticipado en dos de los cuatro simposios organi­
zados por la Fundación: uno en Chichen-Itzá,
1964, y éste de Puerto Azul, 1967) es que los
invitados se sienten en completa libertad de de­
cir lo que quieren y como quieren, de que no
hay trabas confesionales o pollticas, y ni siquiera
de mera cortesía que impidan el intercambio abier­
to de puntos de vista, el diálogo en fin. Otra ven­
taja es que en semejante ambiente no es difícil
intimar con gente' a la que uno nunca había visto
antes, o a veces ni había siquiera oído nombrar.
En el Simposio de Puerto Azul, un delicioso lugar
de veraneo cerca de La Guaira, Venezuela, el te­
ma central era aspectos del cambio en el mundo
moderno, pero inevitablemente uno de los aspec­
tos más dramáticos del cambio (las relaciones
entre los Estados Unidos y América Latina) ab­
sorbió la mayor parte de las sesiones.

Aunque los escritores y artistas cubanos no ha­
bían sido invitados (lo que motivó una resolución
de la mayoría de los participantes en el sentido de
insistir en que sean invitados a próximas reunio­
nes de este tipo), la presencia de Cuba se hizo
sentir no sólo por el número y calidad de los .sim­
patizantes con que contaba la isla alll sino porque

ya en el anterior simposio de Chichén-Itzá se ha­
bía mocionado para invitar a escritores y artistas
cubanos. Hubo agitados debates sobre esta mo­
ción de 1964, se produjo un movimiento para ha­
cer una nueva moción, se logró una casi total
unanimidad en este sentido, todo lo cual fue la
mejor demostración de estas virtudes del diálogo
a que aludía antes. Lástima que en su habitual
precipitación, los intelectuales de Casa de las
Américas hubieran denunciado el Simposio antes
de iniciarse sus reuniones. De haber esperado a
tener mejor información se hubieran ahorrado uno
de esos panfletos en papel tan fino que última­
mente hacen circular por todo el mundo. Pero es
fácil comprender que desde Cuba las cosas siem­
pre se ven con una tensión trágica inevitable.

Entre los participantes que más me interesaron
(y esto es, naturalmente, un juicio muy personal)
destacaré por riguroso orden alfabético al graba·
dor uruguayo Luis Camnitzer, que ahora vive y
trabaja en Nueva York y que está produciendo
unos slogans que escribe a máquina en pequeñas
etiquetas que pueden serpe9á(ra5"en~cuafqú1ér_
parte. De este modo. Camnitzer contribuye a
abolir la distinción entre el artista graflco y el
escritor (sus textos son sUl1lame¡:¡1¡3TngeñToso~s~-y

hasta poéticos en su apareñteai1deZ¡;~~pero~~tam;

olen contribuye a. eliminar la idea .de la pieza de~

arte~únlca»: sus etiquetáSsépuédéri reprodUCir
al infinito. cito una muesfra:«~sloes·~u·ií·espE;~. !
Usted es una frase escrita.» O esta otra: «Un es-

·paclo rodeado que se expande en la dirección en
que usted camina.»

También me interesó mucho Jules Feiffer, el di­
bujante y escritor norteamericano que empezó tra­
bajando en The Village Voiee, de Nueva York,
hace unos diez años y ahora está reproducido en
todos los grandes periódicos del mundo, ya tiene
una novela en su haber (Harry es un perro con las
mujeres, que ha publicado Joaquin Mortiz en Mé­
xico) y una pieza de teatro que se estrenó eon
éxito en Londres. Ffsicamente, Feiffer es un rubio
alto, precozmente calvo y con una sonrisa algo
mefistofélica; en sus caricaturas, que tambí.é.!:Ls.cm~

pequeños ensayos .. teatrales_Qorgue_~tLeJ1e~muchu..
aií~'logo, ha sintetizado una visión extremadamen­
te aguda y crítica de la sociedad norteamericana.

A Beatriz Guido, Elizabeth Hardwicke y Lillian
Hellman las conocía de antes y encontrarlas en
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Puerto Azul fue una renovada alegría. Pero al que
casi no conocía es al crítico norteamericano AI­
fred Kazin, con quien había participado hace años
en una mesa redonda en Nueva York. Kazin es
uno de los críticos que saben mezclar mejor la
valoración estética con el examen a fondo del
contexto social y filosófico de una obra. En casa
de Hans Neumann, en Caracas, cuando el Simpo­
sio tocaba a su fin, nos embarcamos en una dis­
cusión sobre San Pablo que me permitió com­
prender hasta qué punto para la cultura judía San
Pablo es uno de los suyos, aunque sea un rene­
gado técnicamente hablando, una suerte de Lutero
del siglo J. Como fue educado en un país de am­
biente católico, San Pablo ha sido siempre para mí
uno de los pilares del cristianismo y tal vez el
mayor responsable de su estratificación en una
iglesia universal. A Kazin le pasa lo contrario. O
sea que acabamos por entender que uno sólo veía
a Saulo en tanto que el otro sólo veía a Paulo.

Con Julio Le Parc, que estaba exhibiendo con
enorme y regocijado éxito su obra cinética en el
Museo Nacional de Caracas, cambiamos poco más
que unas palabras convencionales y algunas mira­
das. Le Parc es un joven alto y con mucho pelo,
bien plantado y con una vitalidad evidente. Pero
no es un gran conversador y en la única reunión
en que coincidimos no -dijo una sola palabra,
aunque llenó su cuaderno de caricaturas de to­
dos los que hablábamos. (Debo decir que las que
hizo sobre mí no tienen nada de propiciatorias:
aún así obtuve que me las· regalase, a pesar de
que afirmaba que eran sólo unas rayitas.).JlQ.n.d.e
U1.alment~~~xRQ_sicióJ1,

~~uni~Eg_J.~~.

~da..b~
~.~~Jl~~~~~~~f!l.!m~está pa,!!
siempre Le Pare.
~y a Robert Lowell los había en­
contrado en otras oportunidades, Con Lewis pude
ahora repa¡¡ar muchos temas que ya conocen los
lectores de Mundo Nuevo (v. sus artículos sobre
"La cultura de la pobreza.. y el espléndido diálogo
con K. S.Karol y Carlos Fuentes. en los núm. 5
y 11, respectivamente). Tuve además el privilegio
de usar la famosa máquina grabadora con la que
ha documentado sus libros sobre México y Puerto
Rico. Se la pedí prestada para grabar sendas
entrevistas con Leopoldo Torre Nilsson y Gus-

SEXTANTE

tavo Sáinz, de las que hablo luego. Al margen
de su valor práctico, esa gr. a ya tiene una
cierta aureola. En cuanto a Lowell, pud.e volver a
apreciar esa sutilísima inteh ncia poética, esa
ironía que siempre termina por volverse sobre si
misma, esa conversación que no puede expresar­
se de otro modo que por aforismos y que ya es
casi verso. Lowell dominó con su extraordinaria
sensibilidad el simposio, aunque sus mayores vrr­
tudes no estén en la discusión ordenada. (En este
mismo número el lector encontrará en la seción
Dooumentos un par de poemas que Lowell leyó
en el Simposio y que documentan no sólo su ex­
traordinaria calidad sino su angustiada concien­
cia de hombre norteamericano de hoy.)

Del pintor argentino Luis Felipe Noé nada sa­
bía salvo la fama de su obra. Conocerlo fue des­
cubrir un ser volcánico, que se pone a hablar
como poseído y que sin -embargo es completa­
mElllte suave Y tierno en el fondo. Dijo tal vez
las cosas más incendiarias del Simposio pero no
despertó una sola antipatía, un solo mal humor,
una sola queja. Sus ataques frontales, como de
toro exacerbado, pusieron muoha vida en reunio­
nes que a veces tendían a difundir un poco de
siesta en el aire. En un estilo completamente dis­
tinto, de lucidez desgarrada, de control sobrehu­
mano, Nicanor Parra también arrojó terribles car­
gas de profundidad. Una larga amistad me une
a él y ya en otro lado he hecho la crónica de la
misma. Ahora sólo quiero señalar a la atención
del lector ese magnífico poema. Mil novecientos
treinta, que Nioanor leyó en el Simposio y que es
una de sus piezas maestras. (Está con los poe­
mas de Lowell en Dooumentos.)

A Gustavo Sáinz lo conocía únicamente a tra­
vés de su original novela. Gazapo, y de un par
de autobiografías que circulan en revistas mexi­
canas. Muy joven, moreno y de ojos grandes, oon
una cara algo asombrada que se pone a reír de
golpe con todos los ojos, Sáinz' es uno de los
más brillantes narradores de la nueva generaoión
latinoamericana, esa que viene pisándole los ta­
lones a Carlos Fuentes y García Márquez, a Vargas
Llosa y Cabrera Infante. a -Sarduy y ManueJ Puig.
Para un próximo número de Mundo Nuevo queda
la entrevista grabada con él en Puerto Azul, entre­
vista que se ocupa sobre todo de elucidar el pro­
blema narrativo de una novela que parece haber
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sido «escrita» en la grabadora, aunque, en reali­
dad, no lo haya sido. Gazapo (cuesta admitirlo)
fue compuesta directamente sobre la máquina de
escribir por el joven autor mexicano.

Leopoldo Torre Nilsson es un viejo amigo y
voiver a encontrarlo aquí, con su mujer Beatriz
Guido y su editor Jorge Alvarez, fue recrear de
inmediato una liga ríoplatense que ya ha funcio­
nado en otros escenarios.. Leopoldo llega al Sim­
posio desbordando de planes:se-Ya de inmediato
a México a preparar la filmacióñ de..~ona sagraqiJ.,
~ñ la verdadera María Félix de pr()-

tagonista; regresa a Buenos Aires a filmar Martín
'Fierro, ún proyecto acariciado desde 1960; acaba
de publicar en la editorial de Alvarez un libro de
relatos, Entre sajones y el arrabal, que se lee
como una novela-collage y del que los lectores de
Mundo Nuevo ya conocen el cuento final, «Solita­
ria respuesta a las invasiones inglesas». Alto, con
una cabeza coronada en impresionante cúpula,
con unos lentes negros que lo asemejan al Dr. Cí­
clope, Torre Nilsson habla y habla, mientras la
grabadora de Lewis registra lo que se leerá en el
próximo número de Mundo Nuevo. Al fondo del
cuadro, Alvarez piensa siempre en su editorial y
Beatriz dice las más deliciosas incoherencias
mientras su otro yo sigue madurando seriamente
Rojo sobre rojo, la novela de la desilusión y la
rebelión de una generación argentina, de la que
Mundo Nuevo adelantó un capitulo sobre el Che
Guevara (núm. 9, marzo de 1967).

'*

No he hablado, es claro, de los huéspedes. Ni
de Robert Wool y Claudia Campuzano, los organi­
zadores del Simposio por parte de la Fundación,
ni de los venezolanos como Simón Alb~rto Con­
salvi, Presidente del INCIBA; Miguel Otero Silva,
el novelista y poeta; de su mujer María Teresa,
directora del Ateneo de Caracas; de Guillermo Su­
cre, director de la revista Imagen; de Hans Neu­
mann, filántropo y maravilloso colepcionista de
obras de arte (su casa es una de las. más hermo­
sas del mundo). Todos ellos, permitieron con su
gentileza, su pactencia, su imaginación, que el
Simposio de Puerto Azul fuera una de las ocasio­
nes más memorables para un verdadero diálogo
americano. - E. R. M. O
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La Unesco y América latina

La Unesco ha decidido emprender el estudio de
las culturas de América Latina, a fin de determinar
su autenticidad, su evolución y sus relaciones. El
proyecto ha comenzado con una reunión de exper­
tos, que tuvo lugar en Lima entre el 27 de noviem­
bre y el 1.° de diciembre. La reunión fue presidi­
da por el novelista peruano José María Arguedas,
vicepresidida por el brasileño Afonso Arinos de
Mela Franco y el mexicano Leopoldo Zea, y contó
con la concurrencia, en representación de la Unes­
ca, del escritor francés Roger Caillois, que ha resi­
dido largo tiempo en la Argentina y ha consagra­
do parte de su vida a difundir la literatura latino­
americana en Europa.

Quedó establecido que el estudio, tendiente a
una consideración global de la sociedad latino­
~merlcana, se miclara por la hteratura, segulrá~
parlas artes plásticas y arquitectura, continuará
con la música, y culminará con una historia so­
cial y cultural y de las ideas; pero este último ru~

bro será también tenido en cuenta para el estudio
particular de aquellas disciplinas literarias y ar­
tísticas.

Para los fines del estudio, América Latina ha
sido dividida en seis zonas: México y América
Central; Cuba y las Antillas; Colombia y Venezue­
la; zona andina; Brasil, y Cono Sur. Se calcula
terminarlo en 1972, aunque se prevé la publica­
ción de la parte referida a la literatura en el año o

~1969. Como objetivo probable, la Unescoha su­
gerido también la posibilidad de formar una aso­
ciación internacional que sirva de vehículo para
las comunicaciones culturales entre los países de
América Latina, y de éstos con el exterior.

En una reunión previa, la Cuarta Conferencia
Regional de Comisiones Nacionales de la Unesco
había resuelto «invitar a los intelectuales de Amé­
'rica Latina a prestar la colaboración que les soli-
o cite la Unesco para la mejor realización del es­
tudio». Es, en efecto, una buena oportunidad para
obtener un mejor conocimiento sobre la unidad
y originalidad cultural del continente; conocimiento
suscitado y dirigido por una entidad internacional
como la Unesco, de sólido prestigio y probada
imparcialidad. O



Colaboradores

JORGE BLANCO (Uruguay, 1940) empezó a dedicarse
al teatro participando en conjuntos vocacionales y, en
1962, obtuvo un primer premio de la Comisión de
Teatros Municipales con la obra, La araña y la mosca,
que también recibió el premio del Círculo de la Crítica
y de Casa del Teatro del Uruguay. La versión de dicha
obra que ahora publicamos ha sido considerablemente
modificada. El autor reside actualmente en París.
GUILLERMO CABRERA INFANTE, (Cuba, 1929) obtuvo
con la novela Tres Tristes Tigres el Premio Biblioteca
Breve de la editorial Seix-Barral, de Barcelona, que
la publicó en 1967, con enorme éxito de crítica en
todo el mundo hispánico. Su obra de crítico cinemato­
gráfico es considerable así como su actividad perio­
dística que se refleja sobre todo en el periódico cu­
bano Revolución. El ensayo que publicamos en este
número completa el estudio sobre las novelas de Corín
Tellado que apareció en nuestro número 16.
ROBERT LOWELL (1918) es sin duda el más impor­
tante de los poetas norteamericanos vivos y uno de
los primeros del idioma inglés. Entre sus obras princi­
pales se destacan LiJe Studies (1959) y una colección
de traducciones y glosas que él tituló, con deliberado
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sesgo clásico, Imitations (1961). Recientemente, Lowell
ha escrito un par de obras para el teatro con el titulo
común de The Old Glory.

NICANOR PARRA (Chile, 1914) representa en la poesia
chilena, tan abundante en grandes poetas, una línea de
indiscutible originalidad. Una larga estancia en Ingla­
terra (en la Universidad de Oxford, donde realizó' es­
tudios científicos) modifica por completo el rumbo de
su primera poesía que pagaba demasiado tributo a
García Lorca. A partir de esa experiencia oxoniana,
Parra publica Poemas y antipoemas (1954) que causan
una verdadera revolución en la poesía chilena y em­
piezan incluso a influir fuera de las fronteras del país
andino. Más tarde, completa su obra con La cueca lar­
ga (1958) y unos provocativos Versos de salón. Actual­
mente, Parra enseña Mecánica Racional en el Instituto
Pedagógico de la capital chilena. Los lectores de
Mundo Nuevo conocen ya sus renovadoras Canciones
rusas (núm. 3, setiembre 1966), que ha recogido recien­
temente en volumen la Editorial Universitaria, de Chile.

SEVERO SARDUY (Cuba, 1937), además de destacarse
como critico, ha publicado dos novelas, Gestos (1962),
que ya ha sido traducida a varios idiomas, y De donde
son los cantantes (1967), que ha publicado en español
Joaquín Mortiz, de México, y en francés, Editions du
Seuil, de Paris. El estudio sobre Donoso completa, en
cierto sentido, el trabajo sobre Zona sagrada, de Car­
los Fuentes, que se había publicado en esta revista
(núm. 18, diciembre 1967).

ELENA DE LA SOUCHERE es una escritora española
que se especializa en temas politicos latinoamerica­
nos, como habrán podido comprobar ya nuestros lec­
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lizar en 1963 la escenografía de La historia del zooló­
gico, de Edward Albee, y Olas felices, de Samuel
Beckett, para el Teatro de la Ciudad de Montevideo.
Desde hace un año está viviendo Y. trabajando en
Europa. Ha colaborado ya en Mundo Nuevo con una
serie de dibujos (núm. 12); los que publicamos en este
número han sido especialmente compuestos para ilus­
trar el texto de Blanco, en un ensayo de colaboración
y contrapunto entre imagen y texto,


